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Summary: A peticlÁ^n de los invocadores todos los campeones han sido 
llevados a vivir en la academia de la guerra, pero la organizaclÁ^n 
no llega a ser como se esperaban que fuera. A travÁ©s de las 
facciones se verÁ¡ como los campeones reaccionan ante situaciones en 
las que no se habÁ-an visto. AquÁ- veremos que tal les va a los 
nÁ^rdicos de Valoran. 


1 . Chapter 1 

**Que Avarosa nos guÁ-e** 

CapÁ-tulo 1 : 

En los valles mÁ¡s al sur de Ereljord, dÁ^nde aÁ°n quedan algunos 
pastos verdes, se erguÁ-a impetuoso el castillo donde la reina Ashe 
residÁ-a junto con Tryndamere y a su alrededor los discÁ-pulos de 
Avarosa junto con todos los clanes bÁ¡rbaros que una vez el guerrero 
unlÁ^ . En la sala principal del trono, la reina se sentaba mientras 
atendÁ-a las necesidades de su pueblo. Gracias a su amabilidad y su 
gran habilidad para la resoluclÁ^n de problemas, pocos sÁ°bditos se 
presentaban a quejarse o a informar de alguno de sus malestares. 
Aquella tranquila maÁlana, un mensajero de la liga se presentÁ^ con 
un sobre en las manos. 

-Siempre es agradable tener noticias de la liga. Á¿Para quÁ© os han 
enviado hasta aquÁ-? 

-Majestad, solamente tengo esto para entregaros. DeberÁ-ais informar 
a todos los campeones de los que tengÁ¡is mÁ¡s cerca. 

-Á¿Tengo tambiÁ©n que llamar a Sejuani y los de la Gran Garra 
Invernal ? 

-No, Sejuani serÁ¡ informada a travÁ©s de la liga. Solo los que 
estÁ©n en su tribu. 



-Muy bien-recibiÁ^ la carta del mensajero y este se fue. 

El rey bÁ¡rbaro se encontraba entrenando a los novatos del ejÁ©rcito. 
Al menos los que se enfrentaran cuerpo a cuerpo, no tenÁ-a mucho que 
hacer con los arqueros. De todas formas, estaba teniendo algÁ°n que 
otro problema para poder continuar el entrenamiento ya que la 
dicharachera actitud de Braum distraÁ-a muy a menudo a los 
luchadores. Se metÁ-a en medio de alguno de los combates, levantaba a 
Tryndamere para quitarle algo de seriedad y que no se pusieran muy 
nerviosos los novatos y algunas otras cosas que relajaban mucho el 
ambiente . 

-Por favor, Braum, debes dejarme con el entrenamiento. 

-Vamos, amigo mÁ-o, asÁ- todo el mundo se relaja mÁ¡s. 

-No te puedes mantener relajado en el campo de batalla, la tenslÁ^n 
te mantendrÁ; fijado en el enemigo. 

-Pero no estamos en guerra-levantÁ^ a Tryndamere con una mano-ios 
tiempos de paz que corren ahora mismo no nos hacen creer que vaya a 
haber ninguna guerra cercana. 

-Es imposible saber cuÁ¡ndo va a estallar una guerra, ahora 
bÁ ¡ j ame . 

-Claro que sÁ-, amigo mÁ-o, yo sÁ© cÁ^mo detectar una guerra, y ahora 
no hay ninguna-y dejÁ^ al bÁ¡rbaro en el suelo de nuevo. 

-Á¡Rey! ÁjBraum! La reina nos llama-pasÁ^ Nunu corriendo entre las 
piernas de los dos mientras Willump le seguÁ-a a un paso mÁ¡s lento 
cargando a Gragas . 

-QuÁ© guerrÁ; esta mujer ahoraáC | -mascullÁ^ Tryndamere. 

-Á¿QuÁ© le ha pasado a nuestro amigo peleÁ^n? 

-Se tomÁ^ alguna cosa de mÁ¡s en el bar. Lo encontramos inconsciente 
y Willump lo carga. 

En una sala, no muy grande, ni muy pegueÁla, algo muy normal para ser 
un palacio, habÁ-a una mesa donde todos los que fueron llamados se 
reunieron. Dentro se encontraban Ashe y Anivia mientras el resto 
llegaban tranquilamente. El Yeti dejÁ^ al camorrista en una de las 
sillas e intentaron despertarle durante un rato sin resultado 
alguno . 

-Dejadme intentarlo, ponedlo en la mesa-dijo la reina. Entonces Braum 
lo puso en la mesa boca abajo, con las piernas colgando, Ashe sacÁ^ 
el arco y empezÁ^ a apuntar. 

-No puedo mirar-dijo Nunu tapÁ¡ndose los ojos y Willump hizo lo 
mismo . 

-Ashe, creo que podemos hacer algo menos brusco-dijo 
Braum . 

-Tranquilo, apenas lo sent IrÁ ¡ -empezÁ^ a apuntar al camorrista 
inconsciente y lanzÁ^ una flecha que se clavÁ^ directa en su trasero. 
Gragas soltÁ^ un grito y pegÁ^ un bote poniÁ©ndose de pie. 



-Á¿QuÁ© ha pasado? Á¿Y mi barril? 

-RelÁjjate, campeÁ^n-le quitÁ^ la flecha-ahora siÁ©ntate si puedes y 
escucha . 

-Al grano, Ashe, he dejado a los novatos sin rumbo. 

-Muy bien. -todos se sentaron, incluso el bebedor, aunque lo costara 
un poco-Hoy ha llegado una carta de la liga-saca el sobre abierto con 
la carta saliendo de dentro-como sÁ© que no sois unos lectores muy 
Á¡vidos, os resumirÁ© lo que dice. La academia de la guerra nos 
ofrece establecimientos para vivir allÁ-, no solo para evitar 
problemas con las invocaciones , sino para fomentar el espÁ-ritu de 
compet it ividad de la manera mÁ¡s sana posible. No es obligatorio 
venir. Las habitaciones son de dos a cuatro personas y no hay mixtas, 
mujeres con mujeres y hombres con hombres. Á¿Alguien estÁ¡ de acuerdo 
con venir? 

-Willump no puede irse de aquÁ-, los climas que no sean frÁ-os no le 
sientan bien. 

-Pues te tendrÁjs que quedar con Á©1 . 

-Á¡No vale! Á¡Yo quiero ir! 

-Lo siento, Nunu, pero no puedes dejarlo aquÁ- 
solo . 

— Jo a© I 

-Á¿Alguna otra opinlÁ^n? 

-Yo me quedarÁ© aquÁ-, no es por el clima, pero me gusta mantener 
vigilado Freljord. 

-Como quieras, Anivia. Á¿Vosotros tres vais a ir u os 
quedÁ ¡ is ? 

-Pues claro que voy a ir. Seguro que nos lo pasamos bien-dijo Braum 
sonriente . 

-Á¿HabrÁ¡ bar? 0 taberna. Si hay yo voy. AquÁ- cada vez me dejan 
entrar en menos lugares-cont inuÁ^ Gragas algo aturdido por cÁ^mo se 
desmayÁ^ . 

-No deberÁ-amos dejar este lugar a la intemperie. 

-No estamos abandonando nada, Tryndamere, simplemente vamos a 
representar a Freljord. Como reyes no podemos faltar para dar una 
buena imagen de los discÁ-pulos de Avarosa. 

-AsÁ- no deberÁ-a funcionar esto. 

-Pues asÁ- lo hace. Decidido, nos vamos los cuatro. 

Tan pronto como todos decidieron si partÁ-an o no, con la excepclÁ^n 
de Tryndamere, que se le impuso ir, todos recogieron algunas de sus 
cosas. Antes de partir no podÁ-a simplemente dejar su reino a la 
deriva, asÁ- que no solo les pidlÁ^ a Nunu y Anivia que vigilaran. 



sino que llamÁ^ a la princesa Lissandra, lÁ-der de la Guardia de 
Hielo, para que ayudara en todo lo que pudiera. A Anivia no le hizo 
mucha gracia que una extraÁ±a se quedara a cargo. 

-Ashe, no creo que sea buena idea dejar que alguien totalmente a esta 
tribu se encargue de protegerlaá€ | 

-La Guardia de Hielo y los DiscÁ-pulos de Avarosa son aliados desde 
que yo y Lissandra nos encargamos de liderarlas. AdemÁ¡s, estÁ¡n 
manteniendo a los vigilantes encerrados, no pueden ser tan 
malos . 

-Siento algo, Ashe, algo muy malo proveniente de esa tribu. Es 
posible que a travÁ©s de los aÁ±os se hayan corrompido. 

-Te habrÁ-as dado cuenta antes si hubiera sido asÁ-. 

-No sÁ©á€ I ten en cuenta que mi renacer lleva un tiempo. 

-EstÁjs tÁ° aquÁ-, no tengo nada que temer. 

-De acuerdo, vigilarÁ©á€| ten cuidado con el cabezota de tu 
marido . 

-Lo tendrÁ©. 

-Reina Ashe-una mujer rubia, llevando una trenza, muy pÁ¡lida y 
delgada, se acercaba a la reina desde la distancia. 

-Buenas Lissandra, ya te he dicho que puedes llamarme Ashe, no hace 
falta que digas i tÁ-tulo. 

-No me parece cortÁ©s, pero venÁ-a a agradecerle el voto de confianza 
por dejarme cuidar la tribu mientras usted estÁ¡ fuera. 

-Tampoco es algo que recalcar demasiado. Si tienes alguna duda puedes 
consultar a Anivia, tambiÁ©n estarÁ; vigilando en mi ausencia. 

-Muy de cerca-susurrÁ^ la criofenix. 

-Anivia, compÁ^rtate. 

-Oh, tranquila, sÁ© que debe ser difÁ-cil fiarse de un desconocido, 
estarÁ© encantada de trabajar a su lado. 

-Pues ya que las presentaciones se han acabado, nos vamos de camino a 
la academia. 

-Venga cuando quiera. Reina Ashe. 

-Cuando estÁ©s aquÁ- de nuevo te garantizo que todo seguirÁ; igual-y 
de mientras observaban como aquel grupo se iban. 

Al llegar a la academia, Ashe rÁ¡pidamente se fue por su cuenta 
hablando con Quinn. DespuÁ©s de la mislÁ^n de exploraclÁ^n que hizo 
la demaciana por las heladas tierras de Ereljord, se hicieron buenas 
amigas. Siempre estarÁ-a dispuesta a darle una bienvenida con los 
brazos abiertos. Mientras, Tryndamere se veÁ-a arrastrado por Braum. 
El fortachÁ^n se llevÁ^ a su amigo para compartir una habitaclÁ^n de 
cuatro personas. Mientras Tryndamere esperaba poder estar tranquilo. 



el escudero pensaba en la gran oportunidad de conocer a las muchas 
personas de la liga. 


-Á¿Ya va a estar bien?-preguntÁ^ Quinn a la reina al ver cÁ^mo se 
llevaba Braum a Tryndamere. 

-SÁ-, es mÁ¡s duro de lo que parece. Pero eso no importa ahora. 

-Ah, muy biená€ | -se quedÁ^ algo perpleja por la poca preocupaclÁ^ n 
que tenÁ-a Ashe-Á¿QuÁ© te parece si compartimos apartamento? 

-Oh, genial, estaba empezando a tener miedo de con quÁ© clase de 
gente me tocarÁ-a vivir. 

-Pues venga, que tambiÁ©n vamos a compartir con Shyvana y Lux. 

-Á¿Ah sÁ-? PensÁ© que te llevabas mal con Shyvana. 

-Esá€ I algo complicado. 

-Oh, de acuerdo. 

-Vamos, habitaclÁ^n para cuatro personas-y la demaciana se llevÁ^ a 
Ashe sin remordimiento alguno. 

Mientras tanto Gragas se habÁ-a encontrado con su viejo amigo y 
compaÁlero de juergas el maestro de armas, Jax. No tuvo muchos 
inconvenientes en irse con su amigo para acabar compartiendo 
habitaclÁ^n con Yi, Wukong y Jax. El camorrista tenÁ-a mÁ¡s que claro 
que lo primero que iba a hacer era meterse en el bar que tuvieran en 
el edificio. 

Por otro lado, Tryndamere y Braum se encontraron con la compaÁ±Á-a de 
dos, puede que no muy amigables, yordles: Rumble y Teemo . El pequeÁlo 
dÁ°o no parecÁ-a tener problemas por estar con aquellos dos, al menos 
hasta que el escudero los coglÁ^ a ambos para presentarse. 

-Vaya, vaya. AquÁ- hay un pequeÁlo par de yordles-los coglÁ^ a 
ambos . 

-Á¿A quiÁ©n llamas pequeÁlo? Á¡SuÁ©ltame ahora mismo ! -empezÁ^ a 
fanfarronear Rumble. 

-No te molestes, no creo que vaya a hacerte mucho caso. Nadie te lo 
hace . 

-LlevÁ©monos bien mientras estemos todos juntos en esta aventura de 
convivencia. Mi madre siempre decÁ-aá€ | 

-Á¡Me da igual lo que dijera tu madre! Á¡ Ahora bÁ¡jame!-le 
interrumplÁ^ otra vez el mecÁ¡nico. 

-0 jo, parece que tenemos a alguien un poco fanfarrÁ^n aquÁ- . EstÁ¡ 
bien-lo dejÁ^ en el suelo-espero que podamos llevarnos bien, 
amiguito . 

-Acabas de llegar y ya les estÁ¡s sacando de quicio-dijo Tryndamere 
mientras se metÁ-a en una habitaclÁ^n. 

-Estoy seguro que nos llevaremos todos muy bien-dijo Braum intentando 



levantar los A¡nimos. 

La reina habÁ-a llegado por fin a su nuevo hogar, aunque solo fuera a 
ser temporal. Llegaron Ashe y Quinn acompaÁladas por Shyvana. Se 
extraÁlaron un poco al no ver a Lux, pero luego se encontraron a 
Annie. Se sorprendieron un poco, pero al menos ya sabÁ-an porque la 
maga se habÁ-a ido por otro lado. Nada mÁ¡s llegar, la dragona se 
acercÁ^ a la nlÁla. 

-Á¿QuÁ© estÁjs haciendo aquÁ-? Á¿No deberÁ-as estar con tus 
padres ? 

-Mis papis me han dicho que aquÁ- estarÁ© mÁ¡s segura. 

-NlÁla, tus papis no sabÁ-an que aquÁ- vendrÁ-a gente muy 
peligrosa . 

-Á¡ Shyvana! Á¿EstÁ¡s amenazando a una nlÁla? 

-Á¿Pero se puede saber quÁ© tonterÁ-as pasan por tu cabeza? 

-Á¡No son tonterÁ-as! Á¿Te has visto hablar con Annie?-Ashe se 
empezaba a acercar a la pequeÁla mientras las otras dos 
discutÁ-an . 

-Á¿Y ya te han dejado venir a ti sola? 

-SÁ- . 

-Eres una chiquitína muy autosuf iciente, Á¿eh? 

-CacÁ© a mi osito Tibbers yo solita-le enseÁlÁ^ el oso de 
peluche . 

-Á¿Ah sÁ-?-cogiÁ^ el peluche "Esto debe de ser el oso ese que utiliza 
en la grieta"-Eres muy fuerte. Á¿CuÁ¡ntos aÁlos tienes? 

-Tengo ocho aÁlos. Mis papis me dijeron que no hablara con 
desconocidos y que le prendiera fuego a quienes quisieran hacerme 
algo malo. 

-No soy ninguna desconocida, soy tu compaÁlera de la liga. 

-Á¿Y quieres hacerme daÁlo? 

-Á¿Por quÁ© le iba a hacer daÁlo a una nlÁla tan guapa y buena como 
tÁ°? 

-Entonces no me vas a hacer daÁlo. 

-Claro que no, es mÁ¡s, si quieres ayuda, solamente tienes que 
decÁ-rmelo . 

-Tengo hambreáC | 

-Muy bien, pues vayamos a hacer algo para comer-coglÁ^ a Annie con un 
brazo, arrastrÁ^ un taburete con el otro y dejÁ^ a la nlÁla encima-y 
tÁ° vas a ayudarme. 

-Á¡Bien! ÁjCocina! 



-Parece que tienes buena mano con los crA-os-le dijo Quinn. 

-Genial, tÁ° te encargas de ella-y Shyvana se fue dejando allÁ- a las 
dos . 

-Ughá€ I no le hagas caso. A veces se pone un poco arisca. 

-No se lo tengo en cuenta. Bonita discusiÁ^n la de antes. 

-PerdÁ^n, las cosas andan tensas, ya sabes. 

-Ya, me lo has contado alguna vez. Ten-y le tendiÁ^ el mango de un 
cuchillo-tÁ° tambiÁ©n vas a ayudar a preparar lo que sea que vayamos 
a hacer. 

-De acuerdo-cogiÁ^ el utensilio y se preparÁ^ para empezar a 
cocinar . 

**N/A: Y aquÁ- vamos con el primero. Si has llegado a este Fanfic a 
partir de alguno de los otros, ya sabrÁ¡s mÁ¡s o menos cÁ^mo va la 
cosa. Si no es asÁ- te recomiendo que te pases a leer los otros que 
he colgado, siempre y cuando te gusten. Espero que os guste, dejad 
review para ver quÁ© pensÁ¡is sobre el Fanfic y pasadlo bien 
; ) ** 


2 . Chapter 2 
CapÁ-tulo 2 : 

2Á° dÁ-a en la academia de la guerra. 

Durante el desayuno, Ashe pudo notar una ligera tensiÁ^n entre las 
dos demacianas . A pesar de que se hablaban, su tono no era el mÁ¡s 
amigable entre ellas. MirÁ^ un momento la puerta de Annie y volviÁ^ a 
centrarse en sus compaÁferas . 

-Entoncesá€ I Á¿dÁ^nde estÁ¡ Valor? 

-Se quedÁ^ anidando en el jardÁ-n nada mÁ¡s llegar. No deberÁ-a 
tardar en venir a comprobar que estoy bien. 

-Á¿Comprobar que estÁ¡s bien?-"Que protector para ser un 
Á ¡ quila" . 

-Al parecer el pÁ¡jaro es el mÁ¡s maduro de ambos. 

-No me parece que tuviÁ©ramos que estar hablando sobre quiÁ©n es mÁ¡s 
madura. Yo no tengo la necesidad de consultar con nadie cada vez que 
me planteo hacer algo. 

-Es sabio y no tiene problemas para verlo todo de manera mÁ¡s 
neutral . 

-A ver, chicas, calmaos un poco. 

-Como si fuera yo doÁ±a explosiva. Es ella quien en vez de escupir 
fuego se dedica a escupirme su desprecio. 



-Saliste de ninguna parte y de repente eres una de las mejores 
tiradoras de Demacia. Lo siento, pero yo no me trago nada de 
eso . 

-No fue de repente. 

-EstÁjis empezando a levantar la voz y Annie estÁ¡ durmiendo en la 
otra habitaciÁ^n. Por favor, calmaos un poco. Estoy segura de que 
podemos llevarnos bien. Simplemente necesitamos hablar. 

-Esto no es de tu incumbencia, arquera. 

-Es una reina, estÁ°pida lagarta. 

-Lo que sea-Shyvana se levantÁ^ y se fue dando un portazo. 

-Te pido disculpas por todo esto. 

-No te preocupes, yo tambiÁ©n he estado en situaciones asÁ-. Varias 
veces he discutido con Tryndamere porá€ | bueno, polÁ-tica. 

-Pues cuando os coronasteis ambos parecÁ-ais bastante a 
gusto . 

-Tryndamere nunca estuvo a gusto siendo rey. MÁ¡s de una vez hemos 
expresado nuestras diferentes maneras de reinar, pero ante todo 
Ereljord debe mantenerse unido a cualquier precio. 

Tryndamere desayunaba en silencio junto a la pareja de Yordles. No 
habÁ-a mucho ambiente, simplemente ahÁ- estaban los tres. Sin nada 
que decirse entre ellos. Entonces Braum saliÁ^ con una esplÁ©ndida 
sonrisa, dando los buenos dÁ-as a sus compaÁleros de 
apartamento . 

-Á ¡ EsplÁ©ndido dÁ-a! Á¿Verdad? 

-Á¿Alguna vez estÁ¡s calmado?-respondiÁ^ el rey bÁ¡rbaro un tanto 
reacio . 

-Á¿Calmarse? Á¿Para quÁ© calmarse? DeberÁ-amos atesorar cada segundo 
que pasamos en vida, disfrutarlo, exprimirlo. No todo en esta vida 
son peleas, amigo. 

-Estamos en guerra, "amigo". Tenemos que pelear para defendernos, 
tanto si queremos como si no. 

-Pero esto es una tregua. Ya no hay mÁ¡s guerra. 

-Una tregua que se lleva a cabo dentro de una guerra. Seguimos en 
guerra, Braum, la gente simplemente se ha olvidado. 

-Lugo iremos a la sala de entrenamiento y peleamos un poco, ya verÁ¡s 
cÁ^mo lo verÁjs todo de otro color. 

Gragas pasÁ^ la maÁlana durmiendo hasta tarde. Á^l simplemente 
descansÁ^ tanto como pudo. Nada mÁ¡s despertarse, se levantÁ^, comiÁ^ 
cualquier cosa que encontrÁ^ en la nevera y se fue directo al bar. 
AllÁ- no habÁ-a gente aÁ°n, tenÁ-a la barra para Á©1 solo y todo el 
alcohol que pudiera ingerir. 



Aquella maAlana apenas fue aprovechada por ninguno de los habitantes 
del norte. Simplemente daban una vuelta por el lugar, inspeccionando 
el jardÁ-n, a excepclÁ^n del camorrista, que se la pasÁ^ en el bar. 

Un lugar precioso lleno de colores llamativos, muy distinto al blanco 
propio de Freljord. VivÁ-an en la parte mÁ¡s tranquila, donde aÁ°n 
quedaban pastos para los animales, pero el blanco de la nieve era lo 
mÁ¡s notable. Cuando llegÁ^ la tarde, Ashe, Tryndamere y Braum se 
fueron al gimnasio para ponerse a si mismos en prÁ¡ etica. A pesar de 
la inmensa fuerza del corazÁ^n de Freljord, no se dedicaba a pegar, 
simplemente a bloquear, aunque nada de lo que hubiera ahÁ- parecÁ-a 
un gran desafÁ-o. Por otro lado, los reyes practicaban sus 
correspondientes maestrÁ-as con espada y arco. La reina parecÁ-a 
relajada en cuanto a su entrenamiento, pero el bÁ¡rbaro lo daba todo 
con cada espadazo que lanzaba. Cuando por fin terminaron, Ashe se 
encontraba como si no hubiera pasado nada, pero Tryndamere estaba 
exhausto. El rey bÁ¡rbaro se quedÁ^ mirando Ashe durante un par de 
segundos y soltÁ^ un bufido para seguidamente irse. 

-EmmmáC I Á¿QuÁ© ha sidoá€|? 

-No te preocupes, se toma el entrenamiento demasiado enserio. 

TambiÁ©n lo hace con los cadetes. Piensa que la Á°nica manera de 
conseguir hacerse mÁ¡s fuerte es dÁ¡ndolo todo y mÁ¡s. Claro, eso 
siempre lo deja muy cansado. 

-0 sea, que segÁ°n Á©1 no estoy llevando a cabo un buen 
entrenamiento . 

-JamÁjs dirÁ-a eso, su majestad, pero no creo que entienda cÁ^mo 
funciona las prÁ¡cticas de tiro. 

-La verdadáC I tambiÁ©n hay arqueros que pelean de cerca. 

-Eres la reina, Ashe, lo Á°ltimo que deberÁ-as hacer es meterte de 
lleno en el campo de batalla. 

-Aunque asÁ- fuera, no puedo quedarme de brazos cruzados. Si Avarosa 
no hubiera querido que pelease, jamÁ¡s me hubiera dado este 
arco . 

-AsÁ- queáC | AvarosaáC | 

-Claro, ella me guio hasta el arco y me dio fuerzas para convertirme 
en la lÁ-der de los discÁ-pulos de Avarosa y la reina de 
Erel jord. 

-Eso estÁ¡ muy bien, pero no te olvides que, si lo hiciste, fue 
porque creÁ-ste en ti misma. 

-Gracias Braum, es agradable tener alguien que nunca se 
desanima . 

Aquella noche Braum y Tryndamere se encontraron en el bar de la 
academia. En lo que el bÁ¡rbaro se tomaba una jarra de hidromiel, el 
grandote tomaba un vaso de leche. Por mucho que intentara llamar la 
atenclÁ^n de Tryndamere, el rey observaba a Grapas, quien se 
encontraba en la barra, bebiendo como si no hubiera un maAlana. 
Einalmente con lo que Á©1 consideraba un ligero puÁletazo, consigulÁ^ 
que le hiciera caso. 



-Á¿Te encuentras bien, amigo? 

-Es como ver un pozo sin fondo-dijo sin quitar la vista del 
bebedor . 

-Á¿Gragas? SÁ-, tiene mucho aguante. 

-No puede ser sano algo asÁ-. 

-Oye, antes te has ido un pocoá€ | molesto del gimnasio. 

-No tengo la menor idea de quÁ© estÁ¡s hablando. 

-Vale, no quieres tocar el tema, lo comprendo. A veces cuesta creer 
que seas el rey de Freljord. 

-Solo es un tÁ-tulo, no quiere decir que de verdad estÁ© ejerciendo 
como tal. 

-Entonces me estÁ¡s diciendo que Ashe es la que manda. 

-Solo querÁ-a vivir en paz, Braum, unÁ- las tribus de Ereljord en 
busca de una tranquilidad que no consigo encontrar. La liga, la 
guerra con Sejuani, el espÁ-ritu chalado del bÁ¡rbaro en el abismo de 
los lamentos y el tÁ-o de Ezreal por ahÁ- haciendo excavacionesá€ | 
Nada de esto es tranquilidad. 

-Lyte es un buen hombre, Tryndamere. Es un historiador, tenemos que 
conocer nuestra historia. A demÁ¡s, tiene una tetera voladora muy 
curiosa . 

-Esoá€ I es verdad. 

Ashe salÁ-a de la habitaclÁ^n de Annie. La pequeÁ±a aÁ°n era una 
niÁ±a y por muy poderosa que fuera, siempre le gustaba que le 
cantaran una canclÁ^n de cuna antes de dormir. Por suerte la reina se 
sabÁ-a algunas de las que le cantaba su abuela cuando era pequeÁfa. 

Se hizo un tÁ© y se sentÁ^ en la mesa para tomÁ¡rselo con calma. 

Quinn llegÁ^ dando un suspiro. Se sentÁ^ frente a la reina y dejÁ^ 
caer la cabeza entre sus brazos. 

-Buenoá€ I supongo que no has tenido un buen dÁ-a. 

-Este sitioá€| no estÁ¡ mal, pero Jarvan estÁ¡ paranoico. Se ha 
enterado de que esto fue idea de Swain y ahora piensa que esto 
podrÁ-a ser otra trampa, igual que en las negociaciones de 
Kalamanda-de mientras Quinn hablaba, Ashe se dedicaba a soplar el tÁ© 
para enfriarlo un poco. 

-Aquello tuvo que será€ | traumÁ¡tico, asÁ- que supongo que deberÁ-a 
ser normal . 

-Claro que es normal, pero ahora estamos todos aquÁ- . Es como si se 
pensara que de repente esto va aá€ | no sÁ©, transportarse al vacÁ-o o 
algo . 

-Vale, se ha vuelto paranoico. 

-Por cierto, Sejuani tambiÁ©n estÁ¡ aquÁ- . La vi esta 
maÁfana . 



-A¿QuA©? No me lo creo-le da un par de sorbos a su taza. 

-Lo digo en serio, tambiÁ©n estaba el vikingo. 

-Esá€ I es inesperado. Aunque supongo que tambiÁ©n deben de haber 
venido paraá€ | no sÁ© para quÁ© pueden haber 
venido . 

-Á¿Rela jarse? 

-Noá€ I en su mayorÁ-a viven para la batalla. A lo mejor intenta 
causar una buena impresiÁ^n. 

-Lo veo un poco difÁ-cilá€| 

-La Á°nica razÁ^n por la que pude volverme la reina de Freljord fue 
por un gran apoyo de la liga, si no hubiera sido por aquello aÁ°n 
irÁ-amos a la deriba. 

-A veces me alegro de ser solamente soldado. 

-Disparar es muy fÁ¡cil-se acaba de beber el tÁ©-ahora si no te 
importa, me voy a dormir. 

-Buenas noches, su majestad. 

-Igualmente Quinn, por cierto, no hagÁ¡is mucho ruido, Annie estÁ¡ 
durmiendo-entonces la tiradora le hizo una seÁial de que lo habÁ-a 
entendido . 

**N/A: MÁ¡s de una vez me he planteado dÁ^nde vivirÁ-a si estuviera 
en Valoran. Siempre me gustaron Freljord, por el clima frÁ-o, y 
Jonia, por la tranquilidad, aunque siempre supe que acabarÁ-a entre 
Zaun y Piltover, por que todo es mÁ¡s parecido al mundo real. Pero 
teniendo en cuenta que son como Gotham City y Metrópolis... pues me 
quedo en Piltover, que no hay manÁ-acos andando tranquilamente por 
las calles. Espero que os haya gustado el capÁ-tulo, dejad review y 
nos leeremos en el siguiente ;)** 


End 
f lie . 



